
reta 11 Noviembre de 1897 Tres ediciones diarias 

EN SUFRAGIO DEL ALMA 
DEL'k SEÑORA. 

D/ Ginesa Sánchez Alemán 
y 

Se celebrarán misas desde el alba hasta las 12, mañana 
viernes, en la iglesia parroquial de S. Pedro. 

Su esposo Don Juan Pedro Navarro 
Suplican á sus amigos y personas piadosas se sirvan asis­
tir á alguno de estos cultos y rogar á Dios por el eterno 
descanso del alma de la finada, por lo cual les estarán eter­

namente agradecidos. 
Murcia 11 de Noviembre de 1897. 

R. I. P. 

L A UNÍON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, calle de Olózaga, n." 1 
(PASEO DE RECOLETOS) 

I A 1S*I'| A € * C p̂i*̂ ^̂  social efectivo. 
I i » l l l l l * « i Primas y reservas . . 

pesetas 12.000.000 
» 44.028.645 

Total. 56.028.645 

Seguros contra INCENDIOS 
E.sta gran Compañía nacianal asegura con­

tra loB riesgos de inceudio. 
ElgrandeaarrollodesusoperacionesaorBdi-

ta la coxiíianza auo inspira a' público, habiea-
dopagad < por siaiestros iesdeel x-ño 1864 de «a 
undacion, la auma de pesetas 64.650.087*42. 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
Seguros sobre la VIDA 

Eu este ramo de seguro» contrata toda o!a 
se de íoinbinaoiouee, y especialmente las 
Dotaie-S. Renta* de e»iucacii n, ñ^ntas vi ta-
iioias y Capitales diferidos á prima.-) más re­
ducidas <iue cualquiera otra compafiia. 

Repreaentantü en Murcia: D. Prudencio Soler y Aceña, Val da 
San Juaa , 34. 
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LA GRAN NOVEDAD 
SOMliBERElllxV 

(ANTES FLORENCIO DIEZ) 
27, PLiTERIA, 29=MUaCrA 

JESbSBELMAR y DOLORES i M M Z 
Ofrecen á su nutnerosa clientela un in­

menso surtido eu modelos da sombreros, 
tocas, oipotss y bebes, da los centros 
más importaiites da l:i mod (. 

Novedad en sombreros Tiroleses para 
señoritas y nifi*i8 y velos en tolas oias*-s 
y colores. 

Un inmenso surtido en adornos para 
sombreros, en plumas espríts, pájaros y 
piol de pluma, oa todos oulorfs, hovillas, 
pasadores, imperdibles alflleritosy aita 
novedad en horquillas parisién, tercio­
pelos, felpas, encajes, cintas y un varia­
do surtido en golpes de pasamanería de 
szabaohe, par* sombreros y vestidos. 

Ultima novedad en capas esolavín g 
para señoritas y niñas, y boas negras en 
ttna pluma. 

Crorritas de cristianar desde las mas 
lujoáas á las mas baratas. 

Sombreros para caballero 
£ a este artículo tiene esta casa cuanto 

se puede desear, desde el más lujoso y 
elegante de oopa, al más flexible y sen­
cillo de fieltro. 

Una cantidad inmensa en «Impera», 
última moda, de 'a» ac editadas fábricas 
Willovo y Howlison y Comp." y R. Pa­
tón y Comp.* 

Gran surtido en gorras ciclistas en to­
das olaS'S y colores. 

Sombreros Bateleras de tedas clases 
en pelo y seda, última novedad, y gorri-
tas marmeras; varios bordados, para ni 
ños de 2 á 10 años. 

Y un eiegantísimo surtido en boinas 
bordada» para niñas y niños, en todos 
colores y precios. 

1000 boinas para caballero, (Exposi­
ción) con forro y primeras y segundas 
en colores y precios nunca conocidos, 

Gran ooieccion en sombíeros sevilla­
nos, desde 2 pesetas á 10. 

Ultima novedad de sombreros de ca­
pellán, bonetes y solideos en todas cía 
ses y precios. 

La Gran Novedad, sombrerería 
de Jesús Belmar, Platería, 27 y 29 

8-2 

tJicífliiJilaiiflche-iflyieiiilini 
iSmsilEUfmE 

SE rUIL í f l TOÓOS LOS OIIS DEL l l l 

Suscripción provincial 
para socorro de los soldados he­
ridos y enfermos que regresen de 
Cuba y Filipinas y familias po­
bres de los que mueran en la 

campaña y que sean hijos 
de esta provincia. 

(Vigésimo- Quinto Mepario) 
Por virtud de los documentos pre­

sentados, y con arreglo al acuerdo de 
la Junta, se ha acordado el siguiente 
reparto: 

Pesetas 

A Manuel SaHchez Cué, vecino 
de la Alborea, soldado enfer­
mo procedente del ejército 
de Filipinas 25 

A Ramón Cárceles Montalban, 
vecino de Cartagena, solda­
do enfermo procedente de 
Cuba. . 25 

A Jusó Candía López, vecino 
de AguüaF, soldado enfermo 
procedente de Cuba. . . . 25 

A Manuel Gumez Gris, vecino 
üe Tutana, soldado enfermo, 
procedente de Cuba. . . . 25 

A Antonio Noberto Clares, ve­
cino de La Union, soldado 
enfermo, procedente deCuba. 25 

A Fernando Manresa Fernan­
dez, vecino deMazarron, sol­
dado enfermo procedente de 
Cuba 25 

A Felipe Nicolás Abenza, veci­
no de Archens, soldado en­
fermo procedente de Cuba. . 25 

A Diego Cortés Alcaraz, vecino 
de Cartagena, soldado enfer­
mo procedente de Cuba. . . 25 

A José Sánchez Palot, vecino 
de Santomera (Murcia), sol-

Pesstas 
dado enfermo procedente de 
Cuba • . 25 

A Pedro María Alcaraz Pérez, 
vecino de Águilas, soldado 
enfermo procedente de Cuba. 25 

A Juan Martínez Lasheras, ve­
cino de la parroquia de San 
Aatolin (Murcia), soldado en-
ff*rmo procedentrt de Cuba. . 25 

A Ftíli06 Sánchez BUda, vecino 
de Porcuna, soldado enfermo 
procedente de Cuba. . . . 25 

A Nicolás Viñols Pérez, solda­
do enfermo procedente de Cu­
ba y de tránsito para Crevi-
liente 5 

A Juan José Palomem Ausejo, 
vecino de Cartagena, soldado 
enfermo procedente de Cuba. 25 

A Audiéí Arques Gallego, ve­
cino del Barrio del Carmen 
(Murcia), sol.Jado enfermo, 
proceientedeCuba. . . . 25 

A José Manchón Agü-^ra, veci­
no de Alcantarilla, soldado 
enfermo procoiient.6 de Cuba. 25 

A Juan R imero Valdós, vecino 
deLaUaion, soldado enfer­
mo procedente de Cuba. . . 25 

TOTAL 405 
Los soldados que figuran en este re­

parto ó familias de elioa á los que se 
les ha concedido donativo, podrán pre 
sentarse á cobrar su importe en esta 
redacción. 

Los que por cualquier circunstan­
cia no puedan presentarse, encarga­
rán á persona conocida el cobro del do­
nativo en esta redacción ó enviarán un 
recibo, con el visto bueno del Cura de 
su parroquia ó Alcalde respectivo, pa­
ra que se les entregue aquel, pues no 
es posible que la Junta reparta los so­
corros en el domicilio do los interesa­
dos?, de toda la provincia. 

Monumento ¿Cánovas 
El monumento que perpetuo en esta 

capital la memoria del que fué bienhe­
chor incansable de esta comarca, sa 
erigirá por los nobles estímulos de la 
gratitud. 

Cánovas del Castillo no es ya un 
hombre político; no pertenece á los 
vivos ni el monumento puede tener 
otra significación que el tributo dere-
conocimieato debido á sus buenas 
obras y á los beneficios que dispensó h. 
este país. 

Ayer publicamos una lista de do­
nantes para el monumento. Esa lista 
es de! pueblo rural de Aljucer y los 
donantes son honrados trabajadores 
de la tierra que dedican un recuerdo 
de gratitud á quien hizo tanto bien á 
Murcia cuando fué azotada por las 
inundaciones. 

Uno de los sentimientos más conso­
ladores, es la gratitud de los pueblos. 

Si Murcia no correspondiera como 
debe á los favores recibidos, caería so­
bre ella la fea mancha de la ingrati­
tud. 

Los hombres políticos del presente 
y del porvenir, formarían un mal con­
cepto de nosotros. 

El monumento no lo erigen á la 
memoria de Cánovas, los políticos, si­
no los murcianos agradecidos. 

Por eso la Junta que ha de en­
tender en la construcción de la obra 
que pudiéramos llamar de la gratitud, 
está formada por elementos políticos 
de todos los matices; se trata, solo, de 
honrar la memoria de un muerto; 
quien en vida profesó gran predilec­
ción á Murcia y nos favoreció en 
cuanto pudo. 

En varios pueblos de esta provincia 
se han abierto ya suscripciones para 
el monumento á Cánovas y pronto se 
empezarán á publicar las listas. 

En ellas tendrá tanto mérito la mo­
neda de cinco céntimos del pobre 
bracero, como el donativo del poten­
tado. 

La construcción del monumento á 
Cánovas está asegurada en la cencien-

cia popular, y hay por ello la seguri­
dad de realizarla, sin excitaciones de 
ningún género, si no con aquella me­
ritoria expontaneidad con que ya han 
acudido todos los donantes, cuya rela­
ción hemos publicado. 

Cumplamos todes los hijos de esta 
tierra hidalga, sin distinción de clases 
ni matices politices, con un compro­
miso de honor, con una deuda de gra­
titud. El monumento á Cánovas, no 
tiene ningún sentimiento egoísta; al 
pagar al muerto ilustre lo que le de-
Í)emos, nadie puede atribuirlo á espíri­
tu mezquino de remuneración. 

En vida, se hubiese podido peesar 
que la idea de ciertas recompensas 
alentaba á los donantes; hoy, muerto 
Cánovas hay que reconocer que su mo­
numento es solamente obra üe corazo­
nes agradecidos y de sentimientos no­
bles y desinteresados. 

Adelante. 

Montes públicos 
A los Ayuntamientos 

En el Consejo de ministros, celebra­
do anoche,se acordó conceder á los 
Ayuntamientos un nuevo plazo para 
pedir la excepción de venta de sus 
montes. 

La disposición nos pareca acertada 
y por lo pronto dejará en suspenso, 
mientras el p'azo transcurra, las ven­
tas que se intentan, que claro es, que 
quedarán afectas á las resultancias de 
los expelientes que pueden instruir 
los Ayuntamientos en virtud del re­
ciente acuerdo del gobierno. 

Ahora es la oportunidad de que los 
pueblos interpongan y justifiquen sus 
reclamaciones en materia tan impor­
tante para ellos, como es la conserva­
ción de 8U riqueza forestal. 

Azcárate á Cánovas 
«El Imparcial» recibido hoy, hace 

!a Tí s ña da !a velada que se ha verifi­
cado en honor de Cánovas del Castillo 
en el Ateneo de Madrid. 

Ai ocupan-e de ÍES manifestaciones 
hechas por el Sr. Azcárate, en aquel 
acto tan solemne, dice lo siguiente: 

Concedida la palabra al sabio cate­
drático de la facultad de derecho, el 
S.'. Azórrate hizo un discurso en el 
que con la sobriedad de frase que es 
peculiar á su oratoria, estudió sintéti­
camente la personalidad de Cánovas 
del Castillo bajo tres aspectos, es á sa­
ber; su amor al trabajo, su amor á la 
ciencia y su amor al Ateneo, dejando 
la tarea de trazar el cuadro de las so­
beranas facultades y de los excepcio­
nales méritos que se reunieron en la 
persona del grande hombre al Sr. Pi-
d8l,y al Sr. Moret la de cocstruir el 
marco digno del hermoso retrato que 
tenía que resu'tar de labios del que fi­
gura entre los primeros artistas de la 
palabra. 

Y demostró cumplidamente el señor 
Azcárate, que para Cánovas, vivir y 
trabajar fueron términos sinónimos y 
el trabajo espontáneo, sin mas estimu­
lo que la propia poderosa voluntad, ni 
más satisfacción que la de la propia 
conciencia; que el más noble punto de 
vista de este su amor, fué el de la di-
reccióa de la eu'tura; que si bien es 
verdad qn« el carácter saliente de su 
personalidad fué el político, no hizo lo 
que otros muchos, espíritus empíricos 
y vulgares, queee quedan en la polí­
tica, sino que ccnccedor de ésta, prin­
cipalmente como ciencia social, y ra­
ma del derecho, no pueden cultivarla 
sin atender á las demás ciencias que 
la integran y las frecuentan, asocián­
dose al estudio de los problemas eco­
nómicos, juíídicog, sociales, etc.^ lo 
bastante para enterarse y saberse 
orientar. 

Encareció el orador la asombrosa 
rapidez con que penetraba en el fondo 
de todas las cuestiones por virtud de 
esta preparación, privilegio que el ora­
dor pudo conocer, por la frecuente co­
municación que con el Sr. Cánovas 
tuvo en la junta directiva del Ateneo 
y en la comisión de reformas sociales. 

Y después de señalar sus grandes 
condiciones i'ara los estudios históri­
cos gallardamente reveladas en la con­
tinuación de las obras del P. Mariana, 
que acometió cuando apenas habia sa­
lido do las aulas, y en sus trabajes so­
bre el reinado Felipe IV y la batalla de 
Rocray, hizo una rápida enumeración 
de sus Jucubíaciones académica» y li­
terarias, orales como los discureos pro-
Dunciaücs en el Ateneo, escritas como 
ks magníficos prólegrs á las obras de 
Estóbanez Calderón, Revi:ifey Moreno 
Nieto, que descubrieron £u amor por 
la ciencia y el artf, formulando de pa­
sada un elogio en honor á sus impro-
vifsaciones felices y vibiantes. 

Y concluyó el docto profesor ponien­
do de relieve el amor consecuente y 
fecundo de Cánovas al Ateneo d-.-sde 
los tiempts, ya remotos, en que ilüs-
t.ósu cátedra en colaboración coa Es-
coKura, González B.-aboy Nicolás Ma­
ña Eivero, hasta los mhs | róximo , en 
que tan t ficaz j biethechora interven­
ción tuvo en i», vida da este centro coa 
ffiotivo del cembio de local y ios no­
vísimos en que tan poderosümente co­
operó á la creación de )a Escuela de 
estudios superiores, probando en todo 
momento la elevación de su espíritu 
por la ident ficRcióncon lo qua es sus­
tancial tn aquella casa, no ya hoy que 
la libertad en la emisión del pensa­
miento es de derecho común, sino en 
épocas en que no estaba escrita en las 
leyes, pues nunca hubo para él de 
puertas adentro diferencias de escuela 
ni de partido, sino tolerancia para to­
das las opiniones, que es la base de la 
existencia del Ateneo. 

Hóaquí, dijo, los tres hilos de plata 
con que se ha de tejer el cordón de que 
ha de pender el retrato da hombre tan 
excepcional, el amor al trabajo, el 
amor h. la cieacia y el amor al Ateneo 
de Madrid. 

(Grandes aplausos accgierón las úl­
timas palabras del distinguido orador.) 

UNA HERENCIA 
Los ingleses se han apoderado haee 

poco de un tesoro español. 
Créese que el tesoro es de más de 

treinta millones de duros en metálico 
y alhajas. Estaba enterrado en la isla 
de Cocos, no lejos de la costa de Pa­
namá. 

Acerca de su origen, la tradición es 
que unas familias españolas de la Amé­
rica Central, enterraron en aquella 
isla su fortuna, para ponerla á salvo 
cuando el levantamiento que dio por 
resultado la emancipación de la Amé­
rica española. 

Indudablemente las personas que 
ocultaron aquel tesoro, perecieron sin 
haber podido revelar á las personas de 
su confianza el lugar del enterramien­
to. Pero debió quedar algún rastro de 
aquella operación, porque, hace me­
ses, un norteamericano llamado Har-
ford, siguiendo misteriosas indicacio­
nes, fué á la isla de Cocos y obtuvo la 
evidencia de que, en efecto, allí esta­
ba el tesoro. 

La noticia Uegó á oídos del gober­
nador de la Colombia Inglesa, el cual 
despachó inmediatamense un barco de 
guerra, la «Imperiense», para que 
comprobase la noticia. La «Imperiea-
se» ha regresado hace poooa dias i 
Victoria, trayendo á bordo, según se 
dice, quince millones de duros proce­
dentes del tesoro. Para custodiar l08 
otros quince millones ha dejado en la 
isla una compañía de infantería de 
marina al mando de un teniente. 

Tal vez haya en España descendien­
tes de la familia ó de las familias que 
enterraron aquel tesoro en la isla de 
Cocos, y que indudablemente eran 
adictos á la causa de la madre patria. 
Si esos descendientes tienen por tra­
dición ó por f ecrito alguna noticia de 
que sus antepasados enterí-aran su for­
tuna en la isla, esta es la ocasión d© 
reclamar y de hacarse millonarios.» 

Se sabe que algunas distinguidau 
familias de Madrid y de la Habana, 
descendientes de los que enterraron el 
tesoro á que la anterior noticia se re­
fiere, han entablado hace tíeapo lî  


